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PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

Cfgrcinoma del pié. Por D. Blas Vieen.

^Continuación) (1).
Ea el paraje atacado por la eáries .jrolvi á

aplicar el ungüento de Solleysel, primeramen-
•olo y después adicionándole hasta Uha dracma
del bicloruro de mercurio pbr onza de ungüen¬
to. Mas también aquí se ofrece otro contraste:
á medida que los tejidos de buena naturaleza
se regeneraban y el hueso parecía más seguro,
la claudicación iba en aumento, y el apoyo no
se hacia sinó con la punta del casco.—Al prin¬
cipio tenia la mula infartados los gánglios sub-
maxilares y las extremidades empastadas; pero
á beneficio del tratamiento interno, sin duda,
desaparecieron dichos infartos y pastosidades.
Poco á poco y gracias á los tónicos etc., el
animal desplegaba major agilidad y energia
en sus movimientos; el pus de los sedales tenia
más consistencia y parecía más loable á pesar
de no poseer el dueño los recursos necesarios
para contribuir al alivio con una buena alimen¬
tación.—Se ve, pues, que al poco tiempo de

(1) Véase el núm. del 31 de Agosto-

haber vuelto al tratamiento general, el padeci¬
miento presentaba mejor aspecto; y que, por el
contrario, en el tiempo que estuvo aquel sus¬
pendido, pareció quedar el mal estacionario, si
es que no retrocedió.

Una vez completamente descubierta la par¬
te de hueso que antes mencioné, y después de
haber extraido cierta porción de sus bordes an¬
terior y laterales, raspé un poco lo demás que
del mismo hueso era accesible, y á fin de no
cauterizarle, quizá sin necesidad," le apliqué
una planchuela de estopa empapada en aguar¬
rás; en el resto de la ulceración del pié coloca¬
ba uua capa del precitado ungüento de Solley¬
sel animado por el cloruro mercúrico. Con esta
planchuelas conseguí únicamente que la rege¬
neración apareciera en algunos puntos del hue¬
so; pero como no fuese una regeneración uni¬
forme y compacta, suprimí las jlanchuelas em¬
papadas ea aguarrás, aplique otra vez sobre el
tejuelo el referido ungüento con el sublimado
corrosivo, y cuando yá creí que estuviese sufi-.
cientemente cauterizado suprimí también el
ungüento.-r-Entonces volví á raspar el hueso
y traté la cáries con la tintura de áloes, prime¬
ramente sola, y asociada luego á la esencia de
trementina; con lo cual se presentó una rege-
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neracioH; más ó Sienas fraaca y que coincidia
contila dismin^Scioti (y aun desaparición) de las
anéalas secreciones anteriores que yá desdé
prHicipjos de.íSQviembre se haLian iniciado.-^;
En las cuartas jiartes, sobre todo liácia la re¬
gion posterior, se conservaba todavia la sus¬
tancia èsponjosa y ciet-tá sepárac íon éntre está
y la muralla, cuyos senos habia yá cauterizado
á la mayor profundidad posible, cou el ácido
sulfúrico puro, valiéndome al efecto de un pin¬
cel, como en ocasiones anteriores.

Se me olvidó advertir que.desde los prime¬
ros dias se habian pi'esentado dos ulceritas en
la parte posterior de la almohadilla plantar,
una en cada bifurcación, de las cuales fluia un
li^úidòicófòsó j^quépTesentabanen sú fondo una
especie de escara de color oscuirócombronceado,
cuyo espesor no pasaría de un milínaetro. Sos¬
peché al pronto que dicha escara fuese produ¬
cida por la compresión de la chapa; pero, reflerf
xionando bien, comprendí que ño podia ser esto,
toda vez que dicha compresión era muy mode¬
rada: después pensé si seria efecto del ungüen¬
to; mas tampoco podia ser, porque, teniendo
cuidado de no tocar con él á las ulceritas, y,
por el contrario, aplicando sobre ellas la esen¬
cia de trementina y luego la tintura de áloes,
se presentaba también. Me decidí, pues, á em¬
plear dicho ungüçnto activado por espáéio de
algun tiempo, .cuidando todos los dias de sepa¬
rar la escara que iba formándose',, y cuando yá
vi que disminuian las secreciones suspendí el
ungüento, aplique la tintura de áloes, y las pre¬
citadas ulcerillasparecieron yamejorar carácter
y no presentaban secreción alguna anormal. Des¬
de está feclia(10 á 12,de Noviembre) y graciasá
la extracción (por raspadura) de parte de la ca¬
ra inferior del tejuelo, y á la aplicación de'la
tintura de áloes sola primeramente, y luego
mnzclada, con la esencia dé trementina, comen¬
zó á manifestarse el hueso cubierto de pezoñci-
tos célula vasculares, que poco á poco fueron
aumentando hasta ocultar toda la superficie, an¬
tes desnuda, del tejuelo. Cohesto coincidió una
mejoría notable en la claudicación; tantoqueel
animal sentaba casi perfectamente el pié en el
suelo sin que apenas diera muestras de dolor. '

—En este tiempo, se le había suspendido el
ungüento.escarótico, y éa su defecto se aplica¬
ba la'tintura y esencia m^icionadas, haciéndci*
se la cura un diajsin ótrpíporque pareciahaber
cesado toda secrecion'anímalá. Sé seguia con
los tónicos, de costumbre, sin omitir el agua

ferruginosa á todo pasto, y algun purgante.
Los primeros estaban generalmente compuestos
de tres onzas de raíz de g-enciana (hecha decoc¬
ción y sin colar)- y dos onzas del carbonato de
hierro; pero otras veces se unia este mismo
carbonato á una. infusion de ajenjos. Los pur¬
gantes consistían en dosis de tres onzas de áloes
sücotrino y una onza de coloquintidas (en in¬
fusion esta última sustancia), ó ,biep se compo-
nian de 4'Óticas, aBi5ç.iada|-.à
tidadde,Sulfato d^'magñúsíá ó dfe.Koéa y en tffs
libras de infusion de'hbjab de 'sen;—-y á .pesar
de lo crecido de estas dosis no se presentó la
purgación en el mayor número de veces que se
administrarob! ; ' . '

Viendo ahora que los tejidos de nueva for¬
mación que cührianel hueso por sus partes an-
terolaterales se ponían exuberantes; que al pro¬
pio tiempo se presentaba un líquido sero-puru-
lento por delante y á los lados del coginete
plantar; y persistiendo todáVia un seno en una
de las cuartas partes, -eñ el sitio de los puntos
supnríativos mencionados más arriba, ó sea en¬
tre el tejido podofiloso y la muralla (pues el la¬
minar se hallaba déstruido), procedí á extraer
cierta porción de la almohadilla plantar, prin¬
cipalmente aquellos puntos en que se presenta¬
ba la secreción, y descubrí al mismo "tiempo
cúánto me fué posible eí referido seno.—Las
ulceritas de la ranilla séguían bien, al parecer.
—Hice, sin vacilar aplicación del referido un¬
güento; y en el 9eüo, á, fin de que profundiza¬
ra más la acción del medicamento, puse el ácido
sulfúrico y el aguardiente alcanforado, primero
con el' pincel y luegO'.cOn uUa planchuela de
estopa, procurando qúe llegara á la mayor pro¬
fundidad de la herida.—El estada general de
la mula seguia'mejorando, á juzgar por la agi¬
lidad y energía en sus movimientos; á la ñaci-
dez de sus tejidos habia sustituido una tonicidad
marcada: parece que se présentáhau más enju-
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como yá llevo iadicado, más compactos; y
hablan desaparecido por completo las intumes¬
cencias y intermaxilarésdelas extremidades lo¬
comotoras en un apalabra, todo dabamuestras de
haberse realizado un cambio profundo, páandó
menos, una modificación notable en todavía
economía. Al estado seroso de la sangre habla
sustituido la parte plástica dé la misma, cuya-
excitabilidad se comunicaba á todos los apara¬
tos orgánicos.
Observábase entretanto que el citado ungüen¬

to cauterizaba demasiado los indicados tejidos
de nueva formación (los que debían constituir
el tejido reticular de la palma), y le suprimí
aplicando diariamente en lugar suyo (y prèvia
siempre la estraccion de la escara y tejidos al-
terados)*la esencia dé trementina; pero viendo
que los tejidos se regeneraban, al parecer, bas-
tantebien, y con el fin de que se revelasen me¬
jor hasta los últimos vestigios del pade¬
cimiento (si todavía existiera), se reemplazó la
cura diaria por la de dias alternados, y después
sé tardaba dos dias en levantar el apósito, hu¬
medeciéndole en los intérvalos de tiempo con
el aguarrás.

Poco tardé en convencerme de que aún no se
trataba de una herida simple ó de una afección
franca: pues, una de las úlceras, la de la parte
interna, ofrecía marcada tendencia á ponerse
callosa en la pirámide de la almohadilla plantar,
apareció una secreción serosa presentándose
allí les tejidos algun tanto solapados y (desde
la cresta que divide el tejuelo hácia su parte
posterior) con un carácter blanquecino y de
consistencia fibrosa, haciéndome dudar desi esto
seria la aponeurosis plantar ó bien algunas rai¬
ces de! padecimiento; por último, el antiguo
Seno permanecía en elmismo estado.

En vista de tanta pertinacia y después de
extraer con la hoja de salvia, como se habia
hecho casi todos los dias, los tejidos solapados
ó alterados que estaban á nuestro alcance, se

procedió á la aplicación del referido ungüento,
activándole con una dracma del bicloruro (por
cada onza,) y respetando en lo posible los teji¬
dos cuya regeneración era de buena naturaleza,
—Se siguió por tres ó cuatro dias con dichas

aplicaciones, y al cabo de este tiempo creí yá
conveniéjite levantar la herradura po-r segunda
vez; evulsé la cuarta parte externa co'tréspoúr.
diente al seno hasta su profundidad; extraje
los tejidos' cauterizados, y, en fin,.limpié cuan¬
to me, fué posible toda la cara plantar del casco,
r—Toda la circunferencia del tejido reticular se
presentaba blánca; la sustancia córnea era

compacta; los tejidos laminar y podofiloso se
habían regenerado; el seno coníinuaba, no obs¬
tante, y la parte posterior de la línea divisoria
del hueso tejuelo tampoco Se mostraba en un
estado satisfactorio. Se volvió á colocar la her¬
radura, en el seno deposité el mismo ungüento
activado, apliqué sobre lo demás la esencia de
trementina, y puse la correspondiente chapa
sujetándola con una cinta.—El tratamiento ge¬
neral no cambió esencialmente; pero hubo pre¬
cision de disminnirie, no pOr rázon de conve¬
niencia, sinó de... economía.

De los dos sedales que habia puestos, el de
la extremidad sana fué suprimido, y el otro fué
activado. Se administraban también los diuré¬
ticos, aumentando las dosis á medida que "se
suprimían las demás secreciones.—A los dos
dias se levantó el apósito. Los tejidos ofrecían
muy buen aspecto, aún en la parte posterior de
la cresta divisoria del tejuelo; la ranilla .no
ocupaba todos sus límites, porque se la hab-a
ido dedoiando, pero además presentábase al¬
gun tanto fofa, sobre todo en sus partes latera¬
les, que téniati un aspecto semi-córneo y fue¬
ron destruidas con la hoja de salvia.—Advíér -

tese aquí que la ranilla-(después de separar de
ella toda la parte córnea que sucesivameate iba
secretando) parecía encontrarse en su estado
de integridad; razón por la que no la había en-
vulsado por completo yá desde el principio.

fConcluiré.)

Ëscuelas libres de inonia.rEn ud docu¬
mento pubiicado por la Gacela, oficial, bailamos la
noticia de que, en el presupuesto del Ministerio de la
Guerra, va á quedar suprimido el artículo Cria ca-
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ballar.—Conque ahí pueden Vdes. ir palpando
yá las economías. Oh cimbrios de nuestros pecados!
Qué mal os hemos hecho los españoles para que así
nos tratéis? No contentos con haber planteado vues¬
tro pernicioso sistema pseudo-liberal de enseñanza,
habéis conseguido llevar el criterio individualista
nada menos que hasta el mismísimo santuario del
pudor hípico femenino. Y qué dirán ahora las ye¬
guas de cría al verse equiparadas à los perros en
sus costumbres y derechos matrimoniales?—Des¬
terrado de Fomento, sin duda que seria por sus pe¬
cados, el importantísimo ramo de cría caballar, fué
llevado al Ministerio de la Guerra, en donde, si bien
es verdad que estaba fuera de su centro, todavía
logró conservar, así como en sagrado depósito, cier¬
to número de buenos sementales, obtenidos á precio
de oro, y conservaba también esos indispensables
establecimientos de remonta, último baluarte en
que pudiera atrincherarse la mejora científica del
caballo bajo la dirección del Estado!.. ¿Qué vais á
hacer, economistas de Satanàs? Anulareis los de¬
pósitos de sementales? Vais á destruir las remontas
del ejército? Con qué razas de caballos satisfaréis
después las apremiantes [necesidades del Arma de
caballería? Con caballos del Ampurdan, con caballos
andaluces? Es adonde podéis recurrir únicamente
para realizar compras de alguna entidad. Mas esos
Caballos, ni son siempre tan buenos, ni son tan nu¬
merosos como el buen servicio reclama, y no habrá
yá otro remedio sinó apechugar con lo que se pre -
«ente. Apelareis al antipalriólico y funestísimo re¬
curso de comprar caballos extranjeros? Pues tened
por seguro que semejantes caballos son completa¬
mente inútiles y completamente imposibles en Es¬
paña: no podríamos adquirir más que los malos, tal
vez algunos medianos; por su elevado precio, los
positivamente buenos se hallarían muy fuéra de
nuestro alcance; y los unos y los otros sucumbirían
antes de aclimatarse en este país, que no es el suyo,
y de soportar una alimentación más sustancial y
concentrada que la que requieren su especial con¬
formación y el desarrollo más ó menos enorme de
su aparato digestivo.—¡Oh cimûrios! Si teneis ca¬
ridad para esta desgraciada patria que ha caldo en
vuestras manos, informaos prudentemente de la
ciencia antes de dar rienda suelta á descabellados
proyectos; que la ciencia ningún interés tiene en
haceros una oposición sistemática.—Habéis matado
la instrucción pública con la fantástica creación de
tituladas escuelas libres, es decir, autorizando el
libertinaje en la enseñanza mientras conservais al
ejercicio de las profesiones todo su monopolio asque¬
roso. No acabéis dejnatar la cría ecuestre, arran¬
cando de raiz los escasos gérmenes que aún nos que¬
daban para, en el día de mañana, poder empezar
de nuevo la mejora de nuestras razas hípicas.—Mi¬
rad bien lo que hacéis, señores individualistas! Ya

que nos habéis hecho tragar filosofía alemana, que
es el veneno más ridículo del mundo, no pretendáis
también alemanizar nuestros caballos españoles.—
Si hiciereis caso, Dios os lo premie; y si no, os lo
demande.

Vaya un «lanstro y vaya un ti -
tillo!—Como no somos jurisconsultos, ignoramos
si el titulado claustro de la titulada Escuela libre
de La Palma (Huelva), al expedir títulos en la forma
que lo hace, comete ó no aquel delito de que nos
habla el Código penal refiriéndose á los que se atri¬
buyen facultades que no poseen, etc. Mas, protestan¬
do (le nuestra buena fé y de nuestra incompetencia
jurídica, se nos ha metido en la cabeza la presun¬
ción de que al titulado claustro de la titulada Es¬
cuela libre de La Palma se le puede formar causa
criminal. Allá lo veremos; que alguien andará estos
pasos, ó tratará de andarlos.—Pero entretanto, véa¬
se, para edificación de incrédulos y para satisfac¬
ción de ios señores libre-cambistas, individualistas,
cimbrios, alemaniscos, ó como se quieran llamar, la
copia literal de un titulado título, expedido por la
titulada Escuela libre de La Palma; cuyo estable¬
cimiento científico de veterinaria, de felizmemoria,
ha estado funcionando bajo la dirección del Sr. Mo¬
guer (ex-alumno, alumno, director y catedrático),
con un maestro de escuela por secretario, y con un
señor doctor en medicina, encargado de explicar no
sabemos cuántas ni cuáles asignaturas.—Este do¬
cumento pasará á la historia; le insertamos ad pe-
dem UttercB, según resuUa de una copia que se nos
ha remitido; y .. veláilo con sus puntos y sus co¬
mas, como suele decirse:

«El claustro de la Escuela libre de Veterinaria de
la Palma.—Por cuanto D. Pedro Diaz y Moyano
natural de Bollullos del Condado provincia de Huelva
de edad de treinta y cinco años, ba acreditado su ap¬
titud y practicado en esta escuela el dia veinte y
siete de Junio de mil ochocientos setenta y uno- los
ejercicios prescritos en la legislación vigente para
obtener título de Veterinario de segunda clase.—Por
tanto, y en virtud de lo dispuesto en «1 artículo 5."
del decreto del 14 de Enero de 1869 se expide á su
fabor este título, á fin de que se le reconozca como
tal Veterinario de segunda clase y pueda gozar de
las prerrogativas que á ios de su clase estan conce¬
didas por el Plan y Reglamentos actuales.—Dado en
La Palma á veinte 'y siete de Junio de 1871. —En
nombre del claustro El Director.—Francisco Mogdhb,
—Firma del interesado, Pedro Díaz.—El Secretario,
Manuel Maravbr.—Títulojde Veterinario de segun¬
da clase á favor de D. Pedro Diaz y Moyano.—Regis¬
trado al folio segundo del libro correspondiente
número 4.—El interesado á cuyo fabor se ha espedido
este título, ha satisfecho todos los derechos de revá¬
lida, espedicion y sello. — La Palma 27 de Junto
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de 1&71.—El Secretario.—Manuel Maraver.» Nota.—
En esto documento hay estampados tres sellos que
dicen: «Escuela libre de Veterinaria.—LA PALMA.»

Envenenamiento por el fósforo.—
Con motivo de un caso de este género ocurrido en
Caspe, nuestro estimado amigo é ilustrado compro¬
fesor D. Joaquin Serrano y Cabaûero nos dirige la
siguiente carta que, extractada, reproducimos:

«Aprovecho esta ocasión para manifestar á V. mi
agradecimiento, el de los profesores de medicina de
esta localidad, y el de la generalidad de los vecinos,
por haber hallado en su periódico el medio de arran¬
ear á la muerte una víctima: me refiero al aguarrás
como antidoto del fósforo.

En esta ciudad y á principios del presente mes,
una muchacha de diez y ocho años determinó suici¬
darse; y para conseguirlo disolvió en agua doscientas
cabezas de fósforos de carton de los que sirven para
encender el cigarro, y se bebió toda la disolución.

Yá iban trascurridos dos dias cuando, habiendo
tenido noticia del suceso, le pregunté al subdelegado
de medicina, D. Sebastian Velilla, por el estado de la
envenenada, y me dijo.* «Se muere; es el tercer caso
que he visto en mi práetija, y los dos individuos an¬
teriores, con menos cantidad de fósforo, sucumbieron»
Llevaba yo exprofeso en el bolsillo el número del pe¬
ri ódico La Veterinaria Española en que st publicó
la noticia del antidoto, y brindé con su lectura al se¬
ñor Valilla. Este digno profesor, modelo de sensatez
y de modestia, después de haberse enterado: ctarde
llegamos, me contestó, y desesperado es el asunto; pro¬
baremos, sin embargo.»—Al momento se dirigió á casa
de la enferma, y le administró media onza de aguar¬
rás, dejando otra cantidad igual para que la tomase
á las dos horas, como asi se verificó. Volviendo ó ver¬
la el médico y como notase algun alivio, recetó otra
onia de la misma esencia para que la desgracia a en
ferma fuese tomándola á cucharadas.

No es de mi competencia describir los lisongercs
fenómenos que sucedieron á la administración del
antídoto; mejor lo hará el Sr. Velilla; pero sí puedo
asegurar: quelbebió la enferma dos onzas de aguarrás;
que prineipió á tomar el antidoto cuarenta y tres
horas después de ingerido el veneno; y que mientras
escribo estas lineas se pasea por mi calle (pues es ve¬
cina) alegre, rolliza, saltando y jugando con mis
tiernos hijos y abrazándolos en prueba de agradeci¬
miento.

Deseo que esta verdad se publique; y en la segu¬
ridad de verme complacido, le anticipo las gracias.»

Trasladamos esta acción de gracias á nuestro
apreciable colega La Farmacia Española, que es
quien nos suministró la noticia, tomándola éi á su
Tez de otro periódico. Nuestra participación en este
fansto suceso ba sido bien pequeúa; pues si algun

mérito pudiéramos alegar, consistiria en la circu ns-
tancia de que, cuando hicimospúblicoél importante
becho que ba servido de base à la salvación de esa
jóven, LA VETERINARIA ESPAÑOLA feam (y si ¬
gue teniendo) vflzoMes más que suficientes para
abandonar el estadio de la prensa, ya que la cen¬
surable apatía de unos suscritores y la reconoci¬
da mala fé de otros son causa de que, desde la
Revolución de Setiembre aeá, venga este periódi-
coatravesandounaformidable crisiseconómica!...

A quien verdaderamente bay que dar las gra¬
cias es á profesores tan celosos y tan dignos como
el Sr. Cabañero, que no han dejado de comprender
un solo instante la necesidad de vivir ligados á' la
existencia de una prensa profesional, y tan decen¬
tes y juiciosos como el Sr. Velilla que, sustrayén ¬
dose al contagioso orgullo de ciertos cortesanos-cá-
fres, permanecen fieles à las reglas de uu buen com-
pafierismo, y saben aceptar un consejo, cuando el
consejo es bueno, venga de donde viniere.

Para el fósforo se conoce yá el antidoto. Cuál
seria el antidotofcapaz de neutralizar el veneno que,
si se formase (¡pero no se formarál), infiltraría en
las clases médicas una pretenciosa y exclusiva aío-
ciacion de médicos y farmacéuticos?—Bien cono¬
cido es: EL EJERCICIO LIBRE!

L. F. G.

VARIIDftDES.

Alimento é inteligencia, (I)
I.

Los adelantos de la química orgánica, unidos á los
estudios fisiológicos, han venido á demostrar de una
manera palpable que la economía animal necesita
para sus funciones de dos ciases de sustancias, que
intruducidas en el estómago y trasformadas conve¬
nientemente, puedan propoi-cionar al individuo ma¬
teriales para la vida. Una clase de alimentos ha de
suministrarle sustancias capaces de poderse fácil¬
mente trasformar en calórico, mientras que los de la
otra clase deberán sustituir á las moléculas que los
órganos van perdiendo continuamente por su funcio¬
namiento. Los primeros se llaman alimentos carbo¬
nados, hidrocarbonados ó respiratorios; los segundos
llevan el nombre de azoados, albuminoideos ó plásti¬
cos. Los hidrocarbonados se encuentran predominan¬
do en las plantas y por eso se les llama también ali¬
mentos vegetales, mientras que los albuminoid ¡os

(l) Trasladamos con gusto á nuestras columnas este
curioso articulo, que el Sr. Boscà ha oublicado en el pe¬
riódico valenciano Las Provincias, é inserlaromos des¬
pués, por vía de complemento; la contestación que ha
recibido. Por hoy, nada más.—L. F, G.
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abundan en los animales y se les llama, asi, alimen¬
tos animales.
El sistema nervioso, que es el que mayores dife¬

rencias suministra entre anímeles y vegetales, neee-
sita para entrar en acción, sustancias del segundo
grupo, azoadas ó plásticas, de manera que sin ellas
no pudiera llenar su cometido; ahora bien ) cotilo pa¬
ra la vida se necesita el concurso de loá. diferentes

aparatos qne forman los otros sistemas, y todos ne¬
cesitan consumir sustancias de igual naturaleza, cla¬
ro es que los alimentos albuminoidecs tendrán que
repartirse'entre todos enproporcion correspondiente
á las necesidades y desarrollo de cada uno, pues un
individuo que camine mucho, consumirá iá mayor
parte de las sustancias azoadas digeridas, en atender
al desgaste correspondiente al aparato locomotor,
y por tanto, los otros órganos que no se empleen en
los movimientos de traslación,quedan postergados y
privados de cierta aptitud para fuacionar, por la es¬
casez de materiales necesari os.
Si damoá una rápida ojeada sobre el vasto ck'mpo

de la Historia natural, quizá eneontremos hechos
bastantes para persuadirnos de lo trascendente que
es, para las especies, el régimen alimenticio. En los
animales superiores puede notarse en su conforma¬
ción, que unos presentan grandes masas musculares
y un cráneo relativamente pequeño, mientras que
otros parecen de construcion más fina', menos volu¬
minosos y su cráneo relativamente algo mayor, apar¬
te de otras consideraciones de estructura. Si exami¬
namos las costumbres y régiráéii alimenticio de unos
y otros, veremos la la gran distancia que los separa.
;.i_La díreréncia se refiere en primer lugar al régimen
y despues á los actos de la inteligencia, apareciendo
una íntima relación entre la cualidad del alimento

y las facultades intelectuales. El animal que se xlí-
monta de yerbas ó frutos, presenta muy desarrollado
su aparato gástrico y por consiguiente el predominio
del abdomen, lo cual exige á su vez el desarrollo de
masas musculares para sostener su peso y moverse;
presentando generalmente gran talla, pero vemos
que su inteligencia es muy limitada. Estos animales
necesitan vivir en manadas, pues parece que la sola
inteligencia de cada uno de ellos no sería bastante
para procurarse el alimento y defensa, do manera
que en el peligro se les ve imitar ó seguir los movi¬
mientos iniciados por algunos de ellos, quizá el mas
viejo ó esperimentado, obrando automáticamente en
medio de una timidéz estrema. Si luego consulta¬
mos el aparato intelectual ó cerebro, correponden por
su pequeñezlos actos observados. Estos individuos,
comq hemos dicho, solo se alimentan de plantas, y
como estas solo tienen sustancias albuminoideas en

escasa proporción, no pueden suministrar mucho ma¬
terial á un aparato que funciona y exige muy poco,
mientras que los otros aparatos de la economía nece¬
sitan y consumen grandes proporciones. I,o contrario

vemos que sucedô en los áüimales carnívoros. Su ab-
dómen retraído indica quelos órganos de la •absorción
localizada, no necesitan de grande eétension ó super -
flcie para' apoderarse de alimentos que abundan en
sustancias fáeirmente ásimilábles, y' digámoslo' asi,
preparadas de antemano por sus víctimas. Su inteíÍT
gencia es notoria, viviendo de por sí en la jsoledád ó
reuniéndose en determinadas ocasiones para lleVar
á cabo empresas superiores al individuo, verdadera
sociedad, y separarse luego de haber terminado su

objeto. Al hacer esto, se proporcionan no solo ali¬
mento para el fácil funcionamiento de toda lo econo¬

mía, sinj que, ejerciendo mucho la|inteligencia, des¬
arrollan mas y mas este aparato con t'oda.s sus Vi n-
tajas.

Si esto vemos en los mamiíeros y en las aves, lo
mismo sucede en ánimálcs mas inferiores. Los astu¬
tos reptiles sealimentan desustancias albumiuoideas,
viven libres, y su carácter de independencia Cs tal,
que muerden enfurecidos cuando se los coje, contras¬
tando su gran fuerza de voluntad con U pequeñez de
su tamaño. Los'bancos de peces que por su prodigiosa
abundancia son causa de un activo comercio, se ali¬
mentan generalmente de plantas, representado en el
fondo de los mares á los rebaños de nuestros prados.
Entre los insectos, las especies que, como las cicin¬
delas, son notables por su actividad, se alimentan
de otros insectos, mientras que los abejorros, gorgo¬
jos y otros que se alimentan de sustancias vegetales
ni siquiera tratan de liuir cuando se les sorprende, y
solo se procuran el pobre recurso de hacer la morte¬
cina. Él ardid de las arañas pasma al que tiene la
paciencia de observarlas, viéndose en .estos animales'
una pequeñas fieras que siempre se alimentan de pre¬
sa viva.

El estudio de la especie humana nos presenta otra
série de ejemplos, en los que resalta la idea de que
lo- alimentos tieuen influencia sobre el trabajo inte¬
lectual. En efecto vénse á los pueblos que eousumeri
mas carne, al frente de la eivili/.acisn, y lo mismo se
observa con la inteligencia general en las ciudades,-
donde se come mas y mejor, mientras que las pobla¬
ciones rurales parecen refractarias á todo progreso.
Las países donde existe como base de alimencion las
sustancias azucaradas, el maiz ó el arroz, se han
visto dominados por un puñado de europeos que ade¬
mas de una ración de carne comparativamente gran-,
de, tenían como base de la alimentación vegetal, el
trigo, cuyo grano es el que contiene mayor cantidad
de albúmina. Así pues, la sobriedad española era
tenida por glotonería entre los indígenas americanos.
Por esa misma razón el obrero y labrador de nuestra
España, donde por regla general se consume una

exigua proporción de carne, nunca podrá competir
con el industrial aleman ó inglés, que come diaria¬
mente lo que aquí bastaría para tres dias.

Las comarcas donde el fanatismo de toda clase
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ha tenido y tiene su asiento, son aquellas en las era¬
les se consupie mas pan de maiz, tubérculos y frutos
tan desustanciados como la calabaza. En ellas se han
visto los crímenes que revelaban la mas estúpida
ignorancia, cometidos coq la mayor buena fé. Un
pitagorísta nunca hubiera podido coniprender y se
asustaria ante la libertad de pensar; cosa que a la
generación del siglo XIX parece tan lógico como na¬
tural. j.os ayunos impuestos en algunas religiones y
sobre todo, los que precedén á los mas trascendenta¬
les juramentos, quizá hayan tenido alguna .relación
con esto mismo, y las sociedades que tienen como
precepto la esolusion de carnes en su mesa, no son
ciertamente las que mas se han distinguido por su
talento.

Finalmente: analizándolos diferentes materiales-
que salen del cuerpo despues de haber servido en
los diferentes áctoff de-la vida, se encuentran, aunque
mqtamorfqsetwl^s,. las^itfisustaneias típicas de la ali¬
mentación; los hidrocarbonad^s quese eliminan prin¬
cipalmente por los pulmones, y ïos alVurñinOidéos
por la orina- El gradó/l® alteración.de estqs.jiltimos
nos dará idea de los' desgastes sufridos por los órga¬
nos, y sé ve que en los' individuos que han "estado
cierto tiempo en el quietjamo, la cantidad de dicha
sustancia alterada, es naturalmente menos, mientras
que aumenta indistintamente en los que se han entre¬
gado á trabajos ya materiales, ya intelectuales, lo cual
esunapruebamas de que el pensar consume alimenta-
tos azoados. Si todos estos hechos son ciertos, puede
deducirse fácilmente que la producción de talentos
está hasta cierto punto bajo el dominio de la ciencia,
como está bajo él dominio de la Zootéonia la creación
y perfeccionamiento de las razas. Laaplicacion de un
determinado procedimiento, forzosamente basado en
la alimentación azoada para desarrollar el aparato
intelectual, tendería naturalmente á la creácion de
individuos privilegiados, pero esto que podria ser un
mal/ se-convértiria ab coá-trarió en ph bien, si.pudie¬
ra hacerse estensivo á la generalidad de una nación,
lo cual si no;se improvisa, puede sin.embargo plan¬
tearse, dando gran desarrollo á la agricultura con to¬
das sus raMás, de manera que ]p. -mayor producción
de carnes viniera a bajar el precio de este-príaeioso
artículo que hny es para muchas familias como un
lujo. Esto es lo que han hecho o,tras naciones, quizá
eon muchos menos elementos que la nuestra, aumen¬
tando su bienestar^ y por consiguiente en población.
Si abaratándose; y por lo tanto aumentando él con¬
sumo de carnes. So predisponía á.la inteligencia,, tal
vez no se vería el triste cuadro de la desproporción
entre lo que se gasta en instruir y los pocos resulta¬
dos obtenidos, desapareciendo al mismo tiempo ese
inmenso desnivel intelectual que hoy se observa en
las clases, tan perjudicial como fácil de esplotar en
perjuicio del verdadero adelantamiento. Si de la

agricultura depende, pues, hasta cierto punto, el
porvenir de nuestra nación, hagámonos agrjcuHjpr es.

PDUARDO BOgUÁ.

(Continuará.)
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ACTOS OFICIALES,

El Institüto Nacional de Vacuna. (1).

/Conclusion.)
Decreto.

De conformidad con lo propuesto por Mi
Ministro de Fomento,

te I
(1) Véase el núm. de éste periódico corrçspondien«
al dia 20 de Agosto próximo pasado.

»
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Vengo en decretar lo siguniete:
Articulo 1Se crea un Instituto Nacional

de Vacuna bajo la dependencia del Ministro de
Fomento.
Art. 2." Este Instituto tiene por objeto:
1.° El ámplio y completo conocimiento de

las viruelas como especie patológica.
2.° El estudio experimental y clínico de la

vacuna en ios séres de la escala animal en que
es posible su desarrollo.
3.° El estudio de la inoculación de la linfa

vacuna como preservativo de la viruela.
4° La conservación y propagación incesan¬

te de la vacuna mediante una constante série de
inoculaciones ó trasmisiones de las especies
caballar y bovina al hombre, ó de uno á otro
individuo de la especie humana.
5." El estudio de todos los adelantamientos

y progresos que en este ramo se hagan en otros
países.
0.° Propagar el conocimiento de las venta,

jas de la vacunación, y desterrar las preocupa¬
ciones que haya sobre este punto.
7.° Contestar á los interrogatorios que se le

dirijan por la Superioridad acerca de las epide¬
mias variolosas.

8." Proponer al Gobierno los registros clíni¬
cos de variolosos para los hospitales, hospicios,
etcétera, y para la asistencia á domicilio.
9." Someter á la aprobación de la Superio¬

ridad los modelos para la formación de una Es¬
tadística general de variolosos
10.° Promover el estudio de las epidemias

de este mal en España para conocer con exacti¬
tud las condiciones de su propagación, la in¬
fluencia estacional climatológica y atmosférica
etcétera, y. la eficacia de las medidas plantea¬
das par i. atajarlas, etc.
11." Promover la scuestiones médicas teórica

ó Prácticas referentes á la vacuna y deducidas
del estudio y de la observación.

12.° Promover la adopción de otras medidas
administrativas ó legislativas que puedan con¬
tribuir á combatir este mal.

13.° Dirigir las operaciones de vacuuacion
y revfícunacion,
Art. 3." El Instituto de vacunación depen¬

derá directamente de la Academia de Medicina.

Art. 4.° El ministro de Fomento queda au¬
torizado para la ejecución de este decreto pro¬
poniendo el oportuno reglamento.

Dado en Palacio á veiticuatro de Julio de

mil ochocientos seteinta y uno,
AMADEO.

El Ministro de Fomento.

Afannel Zaiz Zorrilla,

Sección de anuncios.

OBRIS QUE SI HâUAH BE VENTA.

EN LA REDAOCION DE LA VETERINARIA

ESPAÑOLA.

GenÜologia veterinaria ó nociones his¬
tórico fisiológicas sohre la propagación de
los animales por D. José Bazquez Navar¬
ro.—Precio: 16 rs. en Madrid; 18 rs. en

provincias.

Tratado completo de las enfermedades
particulares á los grandes rumiantes, por
Lafore. Traducción anotada y adicionada,
por D. Gerónimo Darder;—Comprende la
Patología y Terapéutica especiales del ga¬
nado vacuno, con interesantes detalles y
consideraciones anatómico fisiológicas so¬
bre las regiones, aparatos y órganos que
pueden ser afectos de alguna enfermedad
—Precio; 36 rs. en Madrid; 38 en pro¬
vincias.

MADRID:—1870.

Imp, de Lázaro Maroto, Cabestreros, 26.


